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A Y. Emilio López del Toro 


Anspirado maestro compositor y prestigioso empresario de Teatros 


Sin saber si es un chaleta 
en la cuestión del toreo, 
(entiéndase majareta) 
como preciado trofeo 

le brindamos LA COLETA, 
Mas si no siente afición 
por éste, que llaman arte, 
quede nuestra devoción 
en su lugar y eche aparte 
el apéndice en cuestión. 
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CANDELARIA (18 años, «morena y sevillana».) 
RAMÓN (22 años, sevillano. ; «y moreno») 

VOZ DE MUJER (madre de Candelaria.) 

VOZ DE HOMBRE (un tío de una vecina del «corral».): 


La acción en Sevilla, con sol de allí 


- Derecha e izquierda, las del autor, - 


La actriz María Montosa y el actor Manuel Dominguez Luna,.. 

han estrenado esta obrita en Córdoba, Málaga, Cádiz y 

Ciudad Real: (Compañía: «Gloria Torrea»)—Juanita Robles y 

el Sr. Pozanco, la estrenarón en Gijón. (Compañía «Bernardo - 

Jambrina») y María Luisa Fernant y Joaquin Garcia León, . 

la han representado en Cáceres, Algeciras, Gibraltar, etce 
tera, etc. (Compañía «José Vico») 


POSGCOLETA 


Sala con todo el aditamento clásico de la vivienda obrera sevillana. 


O 


el centro una mésa camilla, .sin ropa; al foro ventana con 


tiestas—¿cómo no?—y en primer término. izquierda una puerta 
practicable, 


CAnND. 


(Al alzarse el telón aparece en escena CANDELARIA 
(la flor de la canela, como quien dice), poniendo en 
orden las figurillas que adornan la tupá de la cómoda, 
en la cual también arderá una mariposa, ante la ima- 
gen de una Virgen. La cómoda debe estar a la derecha 
de la ventana.) 

(Cantando.) 


«De seda fina parese 

la trensa de mi moreno, 

que es comolla seda, fina, 

la trensa de mi torero.» ' A 


(De mujer.) ¡Candelaria!... ¡Candelaria!... 
(Contestándole,) SÍ, madre, sí; que me caye; ya 
lo sé. (A solas.) Es er caso que también yo 


estoy que trino a causa de la dichosa coleta, 


y, sin embargo, no se me cae de los labios la 
mardesía copla desde que me leyanto hasta. 
que me acuesto; «que si es fina como la 
seda...» «que si es como la seda, fina...» No, 
la verdá es que er pelo de mi Ramonsiyo ya 
pa sí lo quisieran muchas que presumen de 
eso: de: buen pelo; peró ¡ay!, 'no quiero co- 
leta. Y menos que yo,:mi madre. Y menos 
que mi madre, mi padre.. Como que he en-, 
soñao esta noche con Jas palabras que me” 


Voz 
¿CAND. 
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dijo er viejo ayer tarde: «Mira, niña: o ese” 
se la corta o le corto yo er paso pa que no 
pise más la casa.» Y... ¡vaya si se la cortal... 
dejaría yo de yamarme Candelaria Ramire. 
(Atendiendo súbitamente a la puerta de entrada.) 
¡Eh!... ¿correo?... SÍ, sí, aquí es. (Saca una mo- 
neda del delantal y vase corriendo, volviendo al ins- 
tante con una carta en la mano. Leyendo en el sobre. ) 
«Señor don Ramón Ortega, Salerito. Corral 
de la Paloma.» Lo que yo esperaba: carta de 
la empresa de la plaza de toros de Pila. (a la 
imagen.) ¡Grasias, Madre mia! Y ahora, Ma- 
dre, que no entre siquiera en sinco minutos. 
(Quítase del pelo una horquilla y dispónese a abrir la 
carta por un extremo, con gran cuidado y sin perder 
de vista la puerta, temerosa de ser sorprendida.) 
¡Osúl ¡Vaya un señó serrando cartas; ni con 
remaches. ¡Ya, grasias a Diosl (Saca el pliego y 
lee.) «Pila, 13 de Agosto... Muy señor mio. 
Deferente con su ruego tengo el gusto de co- 
municarle la lámina der bicho que usté se 
ha encargado de lidiar el día de la Virgen. 
Se trata de un toro con sus cuatro yerbas 
creciditas, berrendo en colorao, ancho y 
bien despachado de cuerna, y con tanto gas, 
que no hay escape posible cuando se le en- 
ciende la sangre. Según dictamen del vete- 
rinario es tuerto—aunque no ha dicho de 
qué ojo; —en el pueblo hay verdadero en- 
tusiasmo por volver a verle, Yo bajaré con 
la música a la estación para recibirle. 
Animo. Le estrecha la mano...» ¡Bueno...! 
Pos se va a cansá el empresario de tené la 
mano tendía... De modo que «colorao», 
«abierto de cuernos», «tuerto».... Hay bas- 
tante. ¡A vé si tiene rasón mi madre ar desí 
que yo sería buena cómica! (Mete la carta en el 
sobre y la cierra con excesivo cuidado, diciendo:) No, 
no lo conose; yo misma no sé ya por dónde 
la he abierto. Ahora, aquí (Sobre la cómoda.) 
hasta que llegue su erselensia. (Volviendo 'a 
a Cantar inconscientemente:) 


«De seda fina parese 
la trensa de mi moreno...» 


¡Candelariaaaaa... 
Que sí, madre, que si... que el... (Riéndose de 
sí misma.) ¡Osú, qué barbaridá!... La verdá es 


que... (Mirando sorprendida a la ventana.) ¡Ay, 
Ramón, Ramón, Ramón! (Siéntase al lado de la 
mesa, dando la espalda a la puerta y queda en actitud 
de pensativa. En efecto, por la primera izquierda entra 
la coleta de RAMON, precedida de éste. Tipo muy en- 
paquetado. En silencio se dirige a Candelas y apoya 
ambas manos en el respaldo de la silla.) 

Adió, Candeliya. 

(Con tono seco.) Adió. 

¿Ha habío carta? 

Carta ha habío. 

¿Dónde está? 

Ahí la tienes. 

(Ramón va por la carta, y al volver al lado de la 
novia quédase mirándola algo intrigado.) 

Pero... oye, oye: ¿qué te pasa? 


¿Na? 
Naá. 


- Entonses esa cara... ¡tú has llorao! 


No he llorao. 

Sí has llorao. 

Bueno, pues... ¡he llorao! (Como quien confiesa. ) 
¿Y quién te ha hecho llorá? 
Nadie. 

¿Nadie? 

Nadie. 

Arguien habra sío. 

Te digo que nadie. 

Tu madre; no digas más. 
¡O túl ¿No pudiera sé? 
¡Yo! 


¿UA a 


¿Quieres hasé er favó de explicarte, Candela? 
¡Pa lo que te sirven a ti mis explicasiones, 
Ramón!... 

(Intrigadísimo.) Pero, vamos... vamos a vé: 
¿cómo y cuándo ha sío eso de yo haserte 
yorá? 

Pos... anoche. 

¡Anoche!.. 

Anoche... ¡soñando! j 

¡MWardita sea la penal (Echándolo a broma.) 
¡Siempre habías de salí tú con una de las 
tuyas! ¿Qué has ensoñao tú... novelera? 


á. 
¡Nál... ¿Te lo digo yo? 
Si lo sabes... 
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A vé sl asierto: pos cuando menos «que mé 
has visto a mí lo que se dise entrando ya en 
la agonia»... ¿No? 

¡¡Saliendo!!... (Haciendo por contener el llanto.) 
¡Ebl... 

¡¡De cuerpo presente!! (Llorando amargamente.) 
¡Aprieta, túl (Rehaciéndose y queriendo echarlo a 
broma.) ¿Y... quién me había dao er pasapor- 
te, chiquiya? Un toro, ¿no? | 

¡Un toro, sil 

¿Negro? ) 

¿También con guasa? 

No, mujé; es que me quiero enterá. Vamos, 
cuéntame ese ensueño: ¿era negro, chico, 
grande?... 


¡Grande, sí; mu grandel... ¡Y tuerto!... ¡Y 


colorao! ¡Y cornalón!... Y... parese que lo es- 
toy viendo: (Con entonación lúgubre.) ¡no hiso 
más que salí del chiquero y el ladrón fué y 
te echó mano; (Cogiéndole una mano.) tú te lle- 
vaste las dos ar pecho con un grito del 
arma... y quedaste inmóvi... tendío allí en 
mitá e la arenal (Ramón comienza a dar muestras 
de gran agitación.) ¡Y nadie, nadie se asercaba 
a socorrerte! Yo, entonses, corrí como. loca, 
y sin sabé cómo me encontré a tu lao ¡Cogl 
tus manos (Le coge las dos manos.) entre las 
mías y... estaban frias, Ramón .. ¡frías como 
er mármo!... Gotas de sudó, que pareslan 
granisos, corrían por tu frente, ¡fría también 
con el frío de la muertel... ¡fría como la 
nieve!... ¡fría como el hielo! 

( Abrazándose a ella como buscando su calor.) ¡Uan... 
de... lal : 
(Siguiendo su melodramática narración.) ¡Puse mis 
labios en la hería pa serrarla con un beso .. 
(Con arranque amoroso.) ¿Con un beso? ¡Pos que 
me cojan a mi tó los toros si han de sé tus 
labios los que me sierren las herías; aunque 
muera, Candeliya, aunque mueral 

No, Ramón, no digas eso; no quiero olirtelo, 
Lo que yo quiero es que no torees más y tú 
vas a darme ese gusto. ¿Verdá que si? ¿Verdá 
que te vas a cortá la coleta? 

En cuanto vuerva de ese pueblo la cortan 
esas manos presiosas, 

Si, lo de siempre; y luego... 

No, ahora va de veras. Palabra. Pero yo no 
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pueo irme de los toros sin sacarme la espi- 
na de la última corría. 

¿La de Arroyo del Puerco? i 
Esa misma. ¡O es que voy a da lugá a que 
le den la razón ar Borrachito! 

¡Pero si él estuvo peor que tú! 

SÍ, pero como aluego, a mi me tuvieron pre- 
so dos días por el broncaso der fondista, el 
niñito los aprovechó pa yegá a Seviya y 
contá en la barbería «que sia mí me había 
dao un baño...» «y que si me había dejao a 
la sombra... secándome. » 

¡Qué grasioso!,.. ¡Un baño a tí, en Arroyol... 
¡No quisiera yo más que piyarlo mañana, 
que le iba a da un jabón en Pila... 

Pero corro él no va contigo mañana, aun- 
que tú te comas un toro, ¿qué provecho vas 
a sacá? 

Que lo sepa la afisión; y de ese modo, er día 
que yo me corte el pelo nadie tendrá que 
reirse de mi en la barbería. ¿Es que no lo 
ves tú asi? 

No, Ramón, no; yo no veo otra cosa ya, mire 
pa onde mire, «que un reondé muy grande 
y en mitá del reondé un toro berrendo en 
colorao y con los cuernos abiertos esperan- 
do a que tú yegues.» 

(Candelaria al decir la frase anterior ha abierto los 
brazos y los ha cerrado oportunamente dando la sen- 
sación de un abrazo.) 

Sí, pa abrasarme. 

Tú echalo a broma. 

Pero sí «eso» es que lo has ensoñao tú, chi- 
quiya; ¿o es que te crees ya que es de veras? 
Mira, casuarmente en esta carta han de de- 
cirme la estampa del toro que tengo que 
matá. 

(Con marcada, ingenuidad.) ¿En... esa carta? : 

Sí. ¿Apuestas argo a que no es ni primo 
hermano de ese que tú dises? 

¡Ojalal ' 

Vas a convencerte. (Abre la carta, que lee para 
sí, haciendo por disimular la grandísima contrariedad 
que le produce ver que el toro de que le hablan es el 
mismo si no hermano gemelo del que Candelaria ha 
visto en sueños. Y con síntomas de asfixia dice apar- 
te ) ¡Osú qué barbarida! 

¿Qué? 
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(Queriendo disimular.) Ves, lo dicho: ni... (Apar- 
te.) ni saliva me ha quedao. 

¿Qué tal la estampa? 

(Aparte.) Pa ponerla en un marquito. 
Vamos, ¿qué dise la carta? 

Vas a saberlo. (Simulando que lee.) Pila, 13 de 
Agosto... Gúeno, vamos ar toro. (eyeada en 
otro lugar,) «Er bicho que tenemos enserrao 
pa usté es... negro, chiquito, gordito y reco- 


- giíto.» 


(Sin poder reprimir su sorpresa. ) ¡Recogiíto! 
Recogiíto quiere desí que tiene los cuernos 
chiquitos. ¿Tú te enteras? 

(Dejándose engañar.) ¿Cómo?. E ¿Asi? (Indicando 
la longitud que hay de la muñeca a la punta del 
dedo índice.) 

¡Asi! (Indicando én la misma forma, sólo el tamaño 
del dedo aludido.) 

¿Asi? (Como si hubiese entendido un tamaño menor 
aún.) 

Así, mujé, así. (Señalando la punta del dedo.) ¡Más 
chico entoavía! (Ya algo amoscado.) 

(Aparte.) Eso quisieras tú. (A él.) ¿Y tuerto... 
¿No dise si es tuerto? 

E spérate. (Fingiendo nuevamente que Jee.) «Chi» 
quito, gordito y recogiíto... y con dos 0jos... 
que son dos candiles.» 

(Aparte.) ¡Aceite! 

Ea, ¿ves?... pa que te fies tú de los sueños. 
Entonces, qué: ¿vas a toreá, Ramón? 

Esta sí. Esta ya no pueo dejarla, 

(Aparte.) Eso ya lo veremos. 

¿Qué?... 

Na, na: (Como quien se resigna por no discutir Y que 
está mu bien; mu requetebién. (Se retira hacia 
la ventana y allí hace señas a una persona, sin que lo 
note Ramón,) 

(Desde el primer término izquierda, reinando en el 
asunto. ) Y cuidao, que... 

(Creyéndose sorprendida. e ¡Quél 

(Algo desconcertado.) ¡No, nal (Que si uno fuera 
supersticioso... ¿Qué dirás que ha pasao 
ahora cuando fuí a arrenda el traje? 

¡Qué sé yo! 

Pos que de treinta y seis, uno sólo me ha 
estao gúeno; uno: er negro con los gorpes 
negros, que vestía er Carbonerito cuando lo 
mató aquer toro negro,., 


CAND. 


Ram. 
CaAND. 


Ram. 


CAND, 


Ram. 


CAND. 


Ram. 


CanND.- 


Ram. 
CAND. 


Ram. 


CAND. 


Ram. 
CAND. 
Ram. 
CAND. 
Ram. 
CAND. 
Ram. 


CAND, 


Ram. 
CAND. 
Ram. 
CAND. 


Ram. 


CAND. 


Ram. 
CAND. 


Ram. 


CAND. 


poa A 


¡Así de ese mismo colorsito era el traje que 
tú llevabas cuando te cogió el toro con que 
yo he ensoñao esta noche! 284 
¿Negro? ; 

Como una mora. ¡Y sin embargo, serás capá: 
de yevarlo a ese maldito pueblo, de donde 
la otra vé te sacaron en brasos pa un hos- 
pita! 

Gúeno: pero eso tiene arreglo entoavía. 
(Irónicamente.) St; tiñéndolo. 

Tú lo has dicho: en cuantito llegue a mi 
casa echo en un cubo un reá de groseya y pa 
mañana... listo, 

¡Uf, colorao!... ¡Ccló de sangre! 

¡Eh!... | 

¡De sangre... como la tuya, Ramón! ¡¡Como 
la tuyall 

Como la tuya será, porque yo hoy tengo la 
sangre negra. 

(Después de breve pausa.) Y... ¿tú te has fijao en 
el día que es hoy? 

¿Hoy? 

Lunes, Ramón. 

Gúeno... ¿y qué? 

Que mañana ¡es martes! 

¡Toma! y pasao miércoles. 

Si, pero la corría es mañana. 

La corría me la estás dando tú a mí hoy. 
¡Yol... 


¿Pero tú crees que ya se arrepara en eso? 


Hoy por hoy, se atorea hasta de madrugá. 
¿Pos pa qué han inventao la lus elértrica? 
Bien, bien; no hablemos más. (Aparte.) Siga 
la comedia. (Acércane nuevamente a la ventana, 
para retirarse de ella haciendo grandes aspavientos. ) 
¡Osú! ¡¡Osú, Dios mio! 
¿Qué pasa? 

¡¡Osú y qué mala pata!! 

¿Pero? 


-¡¡No; no te asomes tú: no se pose en ti la 


desgrasia que nos rodea! 

¿Una desgracia? 

¡Dos!... 

(Desconcertado.) ¡Cómo!l... 

¡Dos tuertos, que acaban de pasá por delan- 
te de la ventanal! 

¡¡Dos tuertosl! 

¡Y los dos der mismo ojo! . 
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¡¡Der mismo ojo los dos!! 

Ahi va er segundo. 

(Paseando nerviosísimo por la habitación.) ¿Pero es 
posible? 

Asómate. 

(Parándose de pronto.) Mujé: ¿no será que er só 
castiga por ese lao y a la fuersa hay que 
yevá un ojo guiñao? (Cerrando él un ojo.) 

¡A que no sé yo lo que veo!... 

¡Po sí que estamos de pata! 

(Aparte ) Trabajillo me está costando, pero 
que este se la corta eg viejo, (Quédase entre la 
ventana y la cómoda. ) 

(Yendo a parar, otra vez, al primer término izquierda.) 
¡Mardita seal... 

(Recalcando sus palabras.) Y... to esto ¿no te dise 
a ti que es un aviso der Cielo? 


¡Un aviso!... 


Pa que no torees ¿No lo comprendes tú? 
(Queriendo hacer gala de un valor, que es mentira ya.) 
No, que no comprendo na. 

¿Ah, no? 

No; porque cuando se lleva er corasón en 
este lao, como le tiene er Salerito... (Aludién- 
dose.) 

(Dando un grito exagerado.) ¡¡Ay!l (Al suelo acaba 
de caer por voluntad de ella, el vaso de la mariposa, 
que se romperá con estrépito. El vaso-mariposa, pue- 
de estar mediado de tierra y metido en ella un cabo 
de vela, ardiendo.) 

¿Qué pasa? 

¡Ay, Ramón! ¿No has visto? ¿No has visto, 
Ramoón?... 

Yo, no; por eso te pregunto. 

¡Er vaso, que se ha roto solo! 

Gúeno, pos un vaso menos que hay pa 
cuando nOs CASEMOS. 

¡Pero si es er vaso de la mariposa, que esta- 
ba llenito de aseite!... 

¡Eh! 

¡Ay, Dios mio de mi arma: aseite derra- 
mao!!l ¡Várgame Dió!!... 

¡Vamos: ya estoy viendo yo que er techo me 
se va a caé hoy ensima de la cabesa! 

(Muy convencida.) ¡ Y pués creerlo, Ramón! Por- 
que esto es milagroso! Yo no lo he tocao si- 
quiera... ¡Milagro, milagro que ha querío 
hasé la Virgen y te ha mandao... otro aviso! 
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¿Otro aviso?... ¡Po sí que me se está dando 
una tardesital 

¡La Virgen ha sio! Ya no me cabe duda. 
Pos que dispense la Virgen .. y'tú también: 
jesta la toreo! 

Mira, Ramonsiyo, que me cdta dando er co- 
rasón que a ti te vuerven a sacá de Pila en 
brasos... 

Quita, mujé, eso no pasa más que una. vé 
en la vía. Y no te canses más, ¡que esta la 
toreo! 7 
¿Que la toreas? 

¡Así supiera que no vorvía! 

Y no vuerves, Ramón. Er corasón me lo está 
disiendo a voses. 

Pos ya podía callarse un ratito, que está hoy 
demasiao charlatán. 

(Aparentando enfadarse.) ¡Ah!... ¿st?... ¿Pos sabes 
una cosa? 

¿Qué cosa? 

¡Po que nosotros hemos acabao! 

¡Po hemos acabao! | 

¡Pa siempre... jamá! 

Por 1n1... ¡pa los restosl 

¡Po ya lo sabes túl 

¡Po va lo sabemos los dó!: 

(Gran pausa, durante la cual ella va a la ventana y 
vuelve a hacer señas a una persona que, a poco, deja 
oir su voz.—Procuren sea yoz gruesa.—Ramón, mien- 
tras, ha estado sentado en primer término izquierda y 
ha sacado la “carta de marras», repasándola en si- 
lencio. ) 

(De hombre.) ¡El gordo me quedal,.. (Candelaria 
apenas puede contener la risa. ) ¿Quién quiere un 
trese ml?... ¡Trese mil... ¿Quién quiere un 
trese mil... A 
(Ramón no puede contener las sacudidas eléctricas que 
le producen los pregones ) 

(Con seriedad cómica y recalcando la frase.) Un trese 
mi... ¿Por qué no lo juegas? 

¡Trese mi! ¿Quién quiere un trese mi? 
(Yendo como un rayo hacia la ventana.) ¡Trese mil 
chinches que te piquen este verano!... 
(Conteniéndole.) No sé por qué te pones así cón 
el hombre; debías haberle comprao el nú- 
mero... 

¡Trese mil ¿Quién quiere un pelao? 

Ya ves; (Con ironía.) ¿podrás negar que te per: 
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+ sigue la buena estrella? Un trese mi .. peldo. 


(Llevándose, a su vez, la mano al sitio de la coleta y 
simulando el tironazo conque ella sueña.) Yo que 
tú lo compro y me lo meto en er pecho en 
lugá de escapulario. Créeme que debías ha- 
berlo hecho. Sí que deblas. 

Lo que yo debía era no haber pisao siquiera 
er pollete de este corrá. 

Pos hijo, con mú poco trabajo te pones en 
la calle. 

Po pa luego es tarde. (va a marcharse.) 
Aguarda, aguarda que me asome, (Ramón se 
detiene.) no te vayas a topar con otro tuerto. 00. 
¿También... chufla? 

O con un cojo... 

¡O con un... rayo que me caiga en la coroni- 
lla. (Vase despayorido.) 

No, (Con la misma guasita.) que te puede arran- 
car la coleta. (Asomándose a la puerta por donde se 
tué.) ¿De veras se va? (Corre y se asoma a lá ven- 
tana.) ¡Ná, que se fuél ¡Que se fué sin atendé 
a mas rasones! (Afligiéndose gachonamente. Ahora 
de verdad.) ¿Y pa esto te he roto yo er vaso 
de la mariposa, Madresita mia? ¡ Y será capá 
de ir a toreá! (Desesperadamente.) Pos aunque no 
sea más que pa que escarmiente debías de - 


- «consentí que lo cogiera «el toro mañana. ¡Y 


que le dé un cornalón mú grande! (Arrepin- 
tiéndose.) Digo, no; ¡un puntasiyol... ¡Ay, qué 
bruta he sio! Madre, que no le pase ná; que 
llueva, que llueva mucho y tengan que sus- 
pendé la corría, Er diluvio mañana, Madre 
mía, no me lo niegues: mañana er diluvio; 


«¡eso es! ¡Arguna vé tenía que sél... 


(Oyese la voz de Ramón, que viene emocionadísimo.) 
(Dentro.) ¡Candelaria! 


'(Turbada por la sorpresa.) ¡Ramón!... 


(Sale rápido. Viene sacudiéndose agua del sombrero 
y ropa. Llega hasta el otro lado de la habitación.) 
Candelaria... ¡las tijeras! (Cae en una silla, tér- 
mino de la derecha, abrumado por un peso extraordi. 
nario. ) 

(Con mimo ) ¿Que te pasa, Ramón? Habla, 
¡Las tijeras... Candelaria! 

Pero... ¿pa qué quieres las tijeras? 

¡Pa que me la cortes! 


(Verdaderamente alegre.) ¿Bor fin quieres coria 
te la coleta? . GA 
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¡De rail ¡Vengan las tijeras! | | 
Ay, grasias, Madresita mía, grasias. Aguar- 
da, aguarda una chispa. ¡Busca rápidamente en 
la Bohoda] ¿Pero qué es lo que te ha pasao, 
Ramón? 

Ná. 

¿Has visto otro tuerto? 

No. 

Entonses... 

¡Trae las tijeras! 

Aguarda, hombre, que estoy buscando las 
de plata, 

Ae las que sacas la torsía ar velón! 


¡¡O con er cuchillo de la cosina!! 

Pero... 

¡¡¡O con un serrucho!!! 

Vamos, calla. 

¡¡¡O me la arranco yo de un tironaso!!! 

¡Qué disparate!... ¿Ves?... Ya están aquí. 


(Mostrando unas tijeras.) 


Pos anda, 

Pero dime antes lo e te ha pasao, Ramon- 
slyo. 

Que me he convensio que la tengo negra, 
Candelilla. 

Si, ¿eh? 

Der tó. Figúrate que salí de aquí negro, re- 
negando de mi estreya por las palabriyas 
que habíamos tenio tú y yo, y por si era 
poco lo pasao, conforme piso la calle, crusa 
un tranvía, hago por cogerlo... 

¡Y te has caídol 

Si llego a subirme ¡ya lo creo que me caigo! 
De cabesa sargo yo por una ventaniya si yo 
me veo esta tarde en un tranvía que me 
yeva pa el simenterio. 

¡Pa el simenterio! ¿Iba pa el simenterio? 
¡Como una vela! (Cual si la viese alumbrando.) 
¿Es desí, que te ha visto...? 

Con un pie en el estribo; no te digo más. 


Osú, hijo mío; ¡po eso sí que és de mal . 


agierol 

¡Carculal Pos giteno, lo dejé pasá, hasiéndo- 
le la crú, y a continuasión... ¡un entierro de 
primeral 

(Ingenuamente.) ¡Que también iría pa el si- 
menterio!... 
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¡Claro!..: ¿Pa ónde iba a 1? ¡Miá esta! 
Sí, hijo mío; si es que ya no sé ni lo que: 


z digo. Gúieno, ¿y qué hisiste tú? ', 


- ¿Qué iba a hasé?.... A gachá la cabesa y salí 


flechao a meterme por la callejuela; y en er 
momento de i a dobla la O ¿N 
¡Te pisan er callito! 

Ojalá. 

Ya es lo único que te fartaba. | 
Pos lo que fartaba, por lo visto, era un cubo: 
de agua que me se. vino ensima, que he he-- 
cho hasta gárgaras. 

¡Mira que er diítal... 

¿Tú sabes? (Transición ) ¡Corta! (Aagtctando la: 
cabeza hasta mostrar la coleta. yn e 
(Disponiéndose a la operación.) En fin, hijo, me- 
nos mal que el agua no rompe huesos. 
Pero los rompen los cubos. 

¿Eh?... : (Deteniéndose. ) 

Ná: que éste se vino detrás del agua. 
Ah... ¿si? Por supuesto que tú de ios ar” 
tio... 

A la tía. 

¿Era mujé? 

Una vieja; pero no:creas que se 'achicó: que 
porque le dije, arma mía, ¿se le han aflojao 
a usté los nervios”... ¿Ha comio usté sebo- 
ya?... ¿Sabes lo que me contestó?... «¿Y usté: 
en qué va pensando?... Mialo, con una cole- 
ta que es una cadena... perpetua... Permita. 
Dios y tomes una corná por ía ingle, que la. 
punta del cuerno te sarga por la:narl » 
(Indignada.) ¡A eya, por el arma! - : . 
Gúeno, comprenderás que estuve por echar-- 
le mano y meterla dentro er cubo; pero re- 
flersioné un poco y pensé: «Ramón ¿tendrá 
rasón tu novia?» «Esto ha sío er terser avi- 
so...» y me dije: «¿si?... pos al corrá; al corrá: 


ES 


. de la Paloma y que tu novia respire cortán- 


dote por sus manos la coleta.» ¡Andando!. 


(Vuelve. a inclinar la cabeza. Ella, de nerviosa; no- 


aciérta a empezar.) ¿Un qué prensas (Sin levan-» 
tar la cabeza ) 


- Bles que no sé por dónde, Ramonsiyo...**: 


Por donde quieras; ya. me igualará el bar-- 
bero. 

(F (Haciendo mil intentos en Pe cómico. ) ¡Es el Casó: 
que no cortan!... No hasen más que mascá,. 
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mascá... ¡Claro, como ho sirven nunca!;:) 
(Oyese en el interior un grito de mujer: y el ruido de-- 
un cacharro de cristal.) ¡Ay! 

¡Qué...! de 
¡Argo le ha pasao a mi madrel (Corre y asiicad 
rece por la izquierda. ) : 

(Con terror supersticioso.) ¿A que se ha dee ar 
poso?... (Pausa.) 

(Dentro y muy marcado ) ¡Pobre salerito! 
(Desconcertadísimo.) ¡EA!... : 
(Saliendo.) il que nos tocó en la rifa, ¿te 
acuerdas?, estreyao contra el suelo ha muer-- 
to, regándolo tó de sá. 

(En el colmo del pavor.) ¡O acabas de cortarmo 
la coleta o me la corto yo de un -bocaol 

Si es que estoy nerviosa... 

Trae las tijeras. (Le arrebata las tijeras y hace 
grandes esfuerzos, sin conseguir nada. Desesperado, las 
tira al suelo.) ¡Anda ya, a ver si pasa un afilaó!- 


¿Qué hases...? (Recogiéndo las tijeras.) : 
Toma: métele un serillo. (Dándole una caja de - 


cerillas a la yez que inclina la. cabeza.) 
¡Quita allá! A vé... estate quieto. ' (Tomando éx én' 


“su mano la coleta.) ¿Por aquí? 


Más hasia arriba. 

(Tomando más trenza.) ¿Está bien? 

Junto ar pellejo, niña, junto ar pellejo. 

A vé si te toman por un-cura, AE 
Lo más que puen desÍ es que me se ha des- 
corgao la corona.  ' : 


- Estate quieto ya. 


Vamos a verlo; (Candelaria Hápe grandes esfuerzos: 
Ramón, que no los hace menos aguantando mecha, la 


alienta durante la tarea con las frases siguientes: ) 


¡Duro! ¡Duro ah1, Candeliya, “que ya es 
tuyal... ¡Anda, valientel. ¡Aprieta sin miedo! 
¡Sigue como ahoral... ¡Olé las mujeres con 


-recursos!... ¡Ahora es]... ¡¡Ahora fué!! 


¡Grasias a Dió! (Ella muestra en alto el apéndice. 
Rátiók límpiase el súdor, dando bufidos; luego, -en si-" 
lencio, toma la coleta y tras -contemplarla significativa- 
mente la arroja al suelo. Recogiéndola.) ¿Qué ha-. 
ses? ¡Serás malange! | : ES: 
Tirarla por no meterle fuego. 


¡Enseguidita!... A de su aleance- con: 


amorosidad.)': E ; 
¿Pos tú no tenías tantas ganas de no vér- 
mela? AS 
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Pa que veas: ahora me da así como pena de 


haberla cortao. Y... ¿quieres que te diga una 


verdá, Ramonsiyo? ! 
¿Una verda? Dímela. | e 
Pos que tó lo e ha pasao Epi ha slo 1 una 
mentira. 
¡Mentira! 
Mentira lo del ensueño, mentira lo de E 
tuertos, mentira lo de la mariposa. . 
¡Eh!... ¿y er vendeó de loteria? 
Convenio de antemano. | 
¿Y er salerito...? 
Pos que se quedó sin coleta. Véase la prueba. 
No, si lo que yo pregunto... 
No preguntes más, Ramonsiyo; toa la verdá 
la sabes ya; y no te vayas a enfadá por las. 
mentiras que toas ellas han nasío con la 
más buena intensión. 
¡Chiquilla! 
(Con mucho mimo.) ¿Te vas a enfadá? . 
Na de enfadarme; es que me dejas con la 
boca abierta... 
¡Yo! ¿Por qué? 
Por otra verdá que te voy a desí yo. 
¿Cual? 
Pos que lo del tranvía, que yo te conté... 

1 . 


Mentira. 

¡Eh! 

Mentira. Y mentira lo del entierro... 

No sigas: y mentira lo der cubo de agua, 

No, que eso es verdá, ¡de verasl; tan verdá 

como que... por no verte yo a ti con el en- 

tresejo arrugao—¡na más que por «eso»! — 

soy yo capá de cortarme la cabesa. 

(Saltando de alegría.) ¡Qué giúeno eres, Ramon- 

siyol 

¡Cuánto te quiero, Candeliyal (Intentando abra - 

zarla, ) 

(Deteniéndole con el ademán.) No, que antes tie- 

nes que ofreserme una cosa, 

Ofresto. 

Que vorverás ar tayé mu pronto, 

Esta misma noche... 

No, hombre, déjalo pa mañana. ( 
sta misma noche hablo yo con el maestro. 


- ¡Ese soy yo! 


¡Olé!... 
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Y ahora... ¿hay candela? (Pidiéndole el abrazo. )- 
¡Pa achicharrartel 
¡Gitana! (Estrujándola.) 


- (Esquivando el achuchón.) Oy €, Oye; otra cosa: ¿y- 


ahora, qué hasemos con la coleta? 
(Irónicamente.) ¡Rífalal... 
¡No creas tú que sería un mal negosio!.., 
Sobre tó si pones a duro la papeleta. 
¿A duro?... ¡Ni a onsal... 

Y no se hable de dinero 

que tu pelo no se vende; 

parmas, hablemos de parmas 

por si nombrándolas vienen, (Telón.) 


FIN DEL ENIREMÉS 


Obras estrenadas de los mismos autores 


A cara o cruz.—Entremés. 

_¡Truqui!..-—Entremés (segunda edición). 

Tierra llana.—Zarzuela en un acto. (1) 

Los esclavos blancos. —Comedia en dos actos. 

Similiquitrugui.—Sainete lírico en un acto. (1) 

_El Pago de los lobos.—Drama lírico en un acto. (2) 

Húsares de la Princesa.—Zarzuela en un acto. (3) 

Bizcotela.—Entremés, 

Gonzalo «El Encalad».—Sainete en un acto, parodia de 
Don Juan Tenorio. 


La coleta. —Entremés. 


(1) Música del maestro Prudencio Muñoz. 
(2) Idem de los maestros Salvador Martí y José Arroyo. 
(3) Idem del maestro Eduardo Fuentes. 


